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RESUMEN

Este trabajo aporta una serie de reflexiones sobre los efectos psico-sociales del ejercicio de la
prostitución basadas en las experiencias reales de mujeres predominantemente inmigrantes
subsaharianas. A través de estas experiencias, se observa que el ejercicio de la prostitución pue-
de conllevar, además de la estigmatización social, importantes consecuencias psico-sociales per-
sonales que no pueden ser obviadas como estrés post-traumático, desconfianza, falta de expec-
tativas, desesperanza personal, pérdida del ritmo social y deterioro de la autoestima o depresión.
Sin embargo, en manos de los profesionales está la creación de espacios que permitan la sana-
ción, el fortalecimiento de la resiliencia o la mediación en las deterioradas relaciones personales
o de grupos. Y detrás de todo ello, la esperanza de ambos, mujeres y profesionales, como motor
para impulsar el cambio. 
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ABSTRACT

Based on real experiences of mainly sub-saharian female inmigrants, this papers presents a se-
ries of reflections on the psico-social effects of prostitution activities. Across these experiences,
its noted that prostitution can mean, apart from social stigmatization,  important psico-social
personal consequences such as: post traumatic stress, mistrust, lack of expectatives , despera-
tion, loss of social rhythm, low levels of self-image, and depresion  that cant be ignored. Howe-
ver, it is the professionals responsibility, the creation of environments that allows the healing
process, resilience development and to mediate in the damaged personal and group relations.
And underlying this, hopes of professionals and sexual workers as the main power source to
conduct the change. 
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«Hay que izar las velas al viento infinito,
sólo entonces sentiremos de qué

viaje somos capaces».
Alfred Delp

Creemos necesario empezar el artículo ajustando las expectativas que
pueda suscitar el título del mismo con el objeto de evitar equívocos. Somos
conscientes de que la realidad de la prostitución abarca múltiples contextos
y resulta compleja. Además, en función del prisma que adoptemos y la 
realidad que observemos, el análisis adquiere matices y realidades a veces
contrapuestas, y en ocasiones pudiera parecer incluso que llegamos a con-
clusiones diferentes. Por ello, y sin querer olvidarnos de esta complejidad,
vamos a hablar desde nuestra realidad, para desde ella elaborar una refle-
xión que después pueda a su vez ser llevada a la práctica diaria: la realidad
de prostitución con la que nos encontramos día a día en los barrios de la
ciudad de Valencia. Realidad que es trasladable a otros barrios de cualquier
ciudad.

Este trabajo se centra en experiencias relativas a prostitución de mujeres
principalmente inmigrantes. No atiende a otros colectivos como los transexua-
les, la prostitución masculina, u otras problemáticas como la prostitución in-
fantil o en países en vías de desarrollo.

1 EL SIGNIFICADO DEL EJERCICIO DE LA PROSTITUCIÓN

Todos sabemos que una misma experiencia es vivida por cada uno de noso-
tros de manera diferente. El mismo hecho adquiere matices, despierta sentimien-
tos diferentes, y lo leemos de una manera única y personal. Por ello, el significa-
do que adquiere la prostitución para la mujer que la ejerce contempla elementos
diversos. Son historias únicas que merecen ser escuchadas con la sola inten-
ción de compartir vida y entender significados y conductas. Esta comprensión
es la que debe posibilitar un verdadero acompañamiento. Siguiendo a Jesús



Valverde(5), experto en acompañamiento a personas en situación de exclusión,
es necesario comprender para intervenir.

1.1. Un entorno que estigmatiza y excluye

En la sociedad actual se constata el rechazo que por una gran parte de po-
blación, de nuestro entorno, merece la persona dedicada a la prostitución. Es
más, en nuestra cultura o en nuestra sociedad a nivel privado o personal la pa-
labra «puta» tiene significado insultante y peyorativo, lo mismo que resulta
grave afrenta la expresión «hijo de puta». Es obvio que tal palabra tiene con-
notaciones estigmatizantes(6). Incluso desde aspectos de moral tradicional-con-
servadora, que perdura en muchos sectores de nuestra sociedad, la persona
que se prostituye es mala, es mala madre y mala esposa, perversa, degenerada
o viciosa. 

De manera menos radical, aunque también estigmatizante, se les consi-
dera víctimas de situaciones económicas o familiares, manipuladas por otros
y dependientes de situaciones de imposible salida, se desprecia su afectivi-
dad y su vida privada sexual y amorosa. Actualmente también son conside-
radas como las víctimas de redes para la explotación sexual y del tráfico en
la inmigración ilegal. También resulta incuestionable que esa situación de
marginalidad o exclusión social determina una específica problemática tanto
en lo que afecta a su salud e integridad física como a los derechos ciudada-
nos de las prostitutas.

Actualmente la situación de doble moral sigue existiendo en nuestra socie-
dad, pero de manera incluso inconsciente, asimilada en muchos casos cultural
y socialmente. El ejercicio de la prostitución se sigue considerando una activi-
dad de trabajo «no normalizado» y a la vez desprestigiado que no está bien
visto. Se ha creado el convencimiento en muchas personas de que la prostitu-
ción es irremediable, e incluso se intenta argumentar sobre su necesidad o con-
veniencia de mantenimiento. En general, el entorno social actual, mucho más
permisivo, tolerante y acrítico, suaviza la radicalidad de la moral tradicional e
intenta afrontar el hecho de la prostitución desde diferentes perspectivas(7) En
definitiva vemos que el entorno social en el que actualmente nos movemos,
tendrá que pasar por un proceso de educación, evolución del pensamiento y
de la moral social, donde con el tiempo nuestra visión se centre en el respeto,
más que a la prostituta, a la persona.
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1.2. Diferentes identidades de la mujer que se prostituye

Partiendo del significado único que para cada mujer representa el ejercicio
de la prostitución pero con el objetivo de estructurar la realidad y para favore-
cer una mejor comprensión de la misma observamos en estas mujeres dos ti-
pos fundamentales de discursos.

Un primer discurso en el que la mujer comparte la visión de que es una ac-
tividad degradante y que sólo se realiza por necesidad económica y por inca-
pacidad de acceder a un puesto de trabajo normalizado. En estos casos nos en-
contramos a su vez con dos situaciones: mujeres que no consiguen adaptarse
al tipo de vida y al hecho de prostituirse, pero se mantienen en ella porque no
cuentan con otra opción (presión de la deuda), y en segundo lugar mujeres
que consideran el ejercicio de la prostitución como algo temporal y circuns-
tancial y son capaces de proyectarse al futuro, un futuro que ya no tiene nada
que ver con el mundo de la prostitución.

Un segundo discurso en el que la mujer se identifica con lo que hace, y no
tiene ningún planteamiento de abandono del ejercicio de la prostitución. Aun-
que tenemos que señalar que, desde nuestra realidad, este discurso es más mi-
noritario. Hemos de indicar, por otra parte, que coincidimos con el plantea-
miento que aparece en un estudio realizado con las mujeres atendidas en
APRAMP(8) con respecto a la valoración que ellas mismas realizan de la prosti-
tución. 

Esta primera división, ya nos presenta tres tipos de mujeres distintas, que
leen su misma realidad de manera diferente, y que por tanto despierta en ellas
sentimientos, pensamientos y conductas diversas. En los tres casos, las conse-
cuencias psico-sociales van a ser diferentes y por tanto, también será diferente
nuestro modo de intervenir.

2 CONSECUENCIAS PSICO-SOCIALES

Las consecuencias psico-sociales de ejercer la prostitución es un campo de in-
vestigación abierto. Elementos que complican el debate en este ámbito son el
hecho de tratarse de una actividad polémica, rodeada de muchos tabúes, so-
metida a una gran estigmatización y valoración negativa en la sociedad. 

El ejercicio de la prostitución genera en la mayoría de las mujeres efectos
negativos. No obstante, al hablar de las consecuencias psico-sociales, quere-
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mos señalar que no todas las mujeres han de ajustarse a los patrones que pre-
sentamos. En todo caso, es posible que puedan verse afectadas por alguna de
las consecuencias que señalamos. 

Por otra parte, nada más lejos de nuestra intención que pretender estigma-
tizar o etiquetar a estas mujeres. El objetivo que se persigue al hablar de las
consecuencias psico-sociales es facilitar una mayor comprensión de situacio-
nes o conductas con las que nos encontramos en el acompañamiento a muje-
res. Sin duda, esta mayor comprensión, nos posibilitará un mejor acompaña-
miento y un sano manejo de situaciones que se presenten.

Los testimonios de mujeres que trabajan en distintos ámbitos, y en circuns-
tancias muy variadas nos ayudan a reflexionar sobre el abanico de realidades
en las que se mueven las personas que ejercen la prostitución. El gran reto en
el trabajo con ellas es no estereotiparlas y evitar pensar que por estar en la
prostitución van a presentar determinadas afecciones psico-sociales. En mu-
chas ocasiones no es la prostitución el origen de un trastorno psicoafectivo
sino una historia familiar de maltrato, problemas desde la infancia, falta de ha-
bilidades para solucionar situaciones difíciles, diferencias culturales, etc. 

De hecho, en nuestra práctica diaria con mujeres africanas, sorprende su
capacidad de pasar unos años ejerciendo la prostitución para conseguir dinero
y pagar su deuda (en algunos casos supera como montante lo equivalente a
cinco años del salario mínimo interprofesional en España) y tras pagar ésta,
inician otros trabajos sin observar en ellas ningún tipo de consecuencias. 

Este listado no es excluyente, indicamos algunas de las consecuencias que
venimos observando. El objetivo no es tratar de abordar todas ellas dado las li-
mitaciones de tiempo y espacio.

2.1. El estrés post-traumático

Las mujeres que ejercen la prostitución están sometidas a un ambiente de
estrés continuo. Estrés que produce miedo e inseguridad que caracterizan in-
trínsecamente a la prostitución(9). No obstante, este estrés es vivido de diferen-
tes maneras por las mujeres.

A través de los casos que acompañamos desde el programa podemos cons-
tatar que ejercer la prostitución en ciertos entornos (la calle, clubs, etc.) expone
a las personas a acontecimientos estresantes. No se han realizado muchos es-
tudios sobre estrés postraumático y prostitución pero muchas de las mujeres a
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las que acompañamos desde nuestro programa están muy vulnerables a pade-
cerlo sobre todo si ejercen en ciertos ambientes durante muchos años.

Según la Clasificación Internacional de Enfermedades(10), en su décima
versión (CIE-10), «El trastorno de estrés postraumático surge como la respuesta tar-
día o diferida a un acontecimiento estresante o a una situación excepcionalmente
amenazante o catastrófica, que podría causar profundo disconfort en casi todas las
personas».

Los síntomas esenciales para su diagnóstico además de la vivencia de una
experiencia traumática son los siguientes(11): dificultad para conciliar o mante-
ner el sueño, irritabilidad, dificultad de concentración, facilidad para distraer-
se, respuesta de alarma (sobresaltos) y aprensiones exageradas. 

Otros factores que hay que tener en cuenta a la hora de determinar si la
persona tiene un trastorno de estrés postraumático son la intensidad, duración
y proximidad de la exposición al contenido traumático. También hay que rese-
ñar otras variables que influyen en la aparición de TEP, tales como: la edad,
personalidad e historia psiquiátrica propia y familiar, tipo de trauma, exposi-
ción previa a eventos psiquiátricos, abuso en la infancia, diferencias culturales,
falta de apoyo social, nivel de estrés habitual y nivel socioeconómico.

Si en el seguimiento de casos nos encontramos con un diagnóstico de tras-
torno de estrés postraumático se requiere una terapia para ayudar a la persona.

El trabajo diario con las mujeres que ejercen la prostitución, nos demuestra
que muchas de ellas están expuestas constantemente a múltiples aconteci-
mientos estresantes. Desde nuestra experiencia de campo observamos como
situaciones estresantes: la situación de ilegalidad, el miedo constante a ser de-
tenidas y expulsadas del país, miedo a las personas las molestan en las calles,
el pago de la deuda en el caso de mujeres inmigrantes que han sido traficadas
por mafias, miedo a la posibilidad de elegir un cliente que pueda hacerles
daño, tener que utilizar varios nombres, varios estilos de vida para evitar ser
excluidas por la sociedad, etc.

Podríamos ampliar la lista de acontecimientos estresantes o amenazantes a
los que están sometidas algunas mujeres que ejercen la prostitución. Depen-
diendo de la intensidad, duración y proximidad a la fuente de estrés se desen-
cadenará un trastorno o no y una manera de afrontarlo. Como comentábamos
anteriormente dependiendo de los recursos personales, sociales y las redes de
apoyo aparecerán sólo síntomas, trastorno o secuelas.
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2.2. La desconfianza como elemento de supervivencia

En la práctica diaria con mujeres inmigrantes que se iniciaron en la prosti-
tución como fuente de trabajo para pagar su deuda encontramos personas que
presentan una gran desconfianza y una carencia de vínculos afectivos o rela-
ciones íntimas en sus grupos de iguales. Uno de los elementos a considerar, es
que en la mayoría de los casos resulta difícil ganarse la confianza de estas mu-
jeres, y ésta se irá tejiendo a medida que avancemos en la relación. Una parte
de esta desconfianza viene dada por el hecho de haber vivido muchas situa-
ciones de engaño desde el inicio de su viaje a Europa.

Según Bowlby(12) cuando una persona experimenta dificultades importan-
tes de índole emocional se ha observado que siente gran dificultad para fiarse
de otras personas. O bien es incapaz de expresar su deseo de apoyo, o bien lo
hace de un modo exigente y agresivo, reflejando en cada caso su falta de con-
fianza en que saldrá adelante. Por lo general está insatisfecha con lo que reci-
be y le resulta difícil dar algo espontáneamente a los demás.

2.3. Falta de expectativas y posibilidades

En el ejercicio de la prostitución la mujer sufre situaciones de abuso cuan-
do es humillada o menospreciada como consecuencia de ideas sexistas, racis-
tas o es víctima de personas violentas. En tales condiciones, la mujer que ejer-
ce la prostitución pierde toda su autoestima y comienza a verse a sí misma
como la ven quiénes la solicitan. El paso previo a los daños psíquicos y enfer-
medades mentales es la situación de desesperanza y desilusión. A ésta situa-
ción de desesperanza personal se une el rechazo social a la persona que se
prostituye o se ha prostituido, mermando sus posibilidades.

La prostitución se caracteriza por la dificultad de la persona para cambiar
las condiciones inmediatas de su existencia, al margen de cómo llegó a esa si-
tuación de la cual no puede salir. A la mujer le resulta difícil escapar o aban-
donar tal situación, haya llegado a ella voluntaria o forzadamente. 

Por otra parte, las posibilidades de construir una vida diferente alejada del
mundo de la prostitución se presenta a veces complicada. Muchas veces las di-
ficultades vienen dadas por la situación de irregularidad en el caso de mujeres
extranjeras, la precariedad del mercado laboral y un nivel de formación bajo.

También es cierto que en ocasiones vemos que la mujer que se prostituye
tiene la expectativa cercana y limitada de obtener dinero para ella o para su fa-
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milia, y lo asume. En estos casos, rehacen su vida creando su familia, argu-
mentándose que se han prostituido durante un tiempo y de manera necesaria,
para pasar a otra etapa mejor de su vida. Pensamos en el caso de muchas mu-
jeres nigerianas de nuestro programa.

En cualquier caso, desde nuestro trabajo diario comprobamos la carencia
de expectativas que la mujer que está en la prostitución padece. Sus expectati-
vas laborales son mínimas ya que a la dificultad de ser mujer e inmigrante se
añade en muchas ocasiones su escasa formación, que limita enormemente las
actividades que pueden realizar y mucho más si llegan a exteriorizar que ejer-
cen o han ejercido la prostitución.

Comprobamos igualmente la falta de expectativas relativas a la protección
social ante su jubilación o enfermedad, ya que en muchos casos carecen de
pensiones o recursos sociales para subsistir.

2.4. La pérdida del ritmo social

Un elemento importante para la comprensión de las mujeres objeto de
nuestro estudio es la distribución que realizan de su tiempo. El día y la noche
se alternan en el trasiego del trabajo en la calle a casa a descansar, y a la in-
versa, de casa a la calle.

Este sería el caso de Tessy: lleva dos años en el país y aún no dispone de
tarjeta sanitaria porque no ha conseguido su pasaporte. Depende de una
«Madam», de la que recibe continuas llamadas a lo largo del día y a la que
da cuentas de su actividad, ya que debe reembolsar su deuda. Nos cuenta
que la han engañado muchas veces y que no confía en nadie. Habla muy
poco español y por eso no entiende casi nada de lo que ocurre a su alrede-
dor. Todos los días, cuando llega la noche, sale a la calle para poder 
pagar su deuda y así su jefa la dejará en paz a ella y a su familia que está
en su país. 

Su actividad diaria consiste en llegar a la calle sobre las 11 de la noche, vol-
ver a casa en torno a las 6 de la mañana, dormir, levantarse para comer y se-
guidamente prepararse de nuevo para volver a la calle con la confianza de po-
der ir con muchos clientes y sacar más dinero. 

Durante las horas que está en la calle son muchas las veces que tiene que
salir corriendo porque aparece la policía y según ella si la policía la detiene le
abrirá una orden de expulsión. Ella sabe que si en algún momento pudiera ini-
ciar trámites para conseguir sus papeles esa orden de expulsión sería un gra-
ve problema.
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Como podemos observar, esta distribución de los tiempos hace que cada
vez se vaya perdiendo más el contacto con realidades ajenas al mundo de la
prostitución, y por ello el hecho de plantearse salir resulta también más difícil.

2.5. Deterioro de la autoestima

La doctora Olga Castanyer(13) afirma a través de sus trabajos que una alta
autoestima hacia nosotros mismos nos hace sentirnos respetados y valorados.
La asertividad sería la expresión de una sana autoestima.

Una persona que tiene dañada su autoestima y su asertividad podremos
observar que utiliza como comportamientos externos: un volumen de voz
muy elevado, habla tajante, utiliza insultos, presenta tensión en su cuerpo, pa-
trones de pensamiento que la hacen sentirse mal: pensamientos tales como…
soy mala, soy una puta y las putas no valen para nada, me van a rechazar y
pensarán mal de mi si saben de mi trabajo en la calle, yo nunca podré trabajar
en otra cosa, etc.

También podremos observar todo un repertorio de emociones y sentimien-
tos como pueden ser ansiedad creciente, soledad, sensación de incomprensión,
culpa, frustración, sensación de falta de control, enfado cada vez más constan-
te y que se extiende a más personas y situaciones. 

Cuando una persona presenta todos estos pensamientos, comportamientos
y emociones generan normalmente rechazo y huida por parte de los demás.
Esta es la razón por la cual hay que estar muy atentos a las emociones y com-
portamientos que nos surgen a partir de las personas con las que iniciamos
una relación de ayuda. El objetivo es evitar que sean las emociones las que
guíen nuestra intervención. 

2.6. La depresión

La depresión es un serio trastorno emocional, a partir del cual se manifies-
tan grandes cambios en nuestra forma de sentir, de pensar y de actuar. A nivel
de emociones se presentará deseo de llorar, tristeza, también aparece irritabili-
dad o ansiedad. A nivel de estado físico es frecuente que aparezca cansancio
continuo y excesivo, pérdida de apetito, problemas de sueño, tensión muscu-
lar, opresión en el pecho, etc. En cuanto al pensamiento, hay una tendencia a
ver todo de una manera negativa y pesimista. 
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Las personas que presentan un trastorno depresivo suelen desvalorizarse,
pensar mal de ellas mismas, y tienden a culparse por muchas de las cosas que
hicieron. 

El resultado más inmediato cuando aparecen estos síntomas es una reduc-
ción significativa de la autoestima. Esta pérdida viene acompañada de una
percepción del mundo como un lugar hostil y absurdo en el que vivir, donde
no se podrá encontrar ninguna persona por la que mostrar o que nos pueda
mostrar aprecio(14). Lo que desde fuera se observará en el comportamiento será
una persona que va reduciendo su actividad. Es la típica imagen de la perso-
na que su vida se reduce a ir de la cama al sofá.

Para que podamos considerar que una mujer que ejerce la prostitución está
deprimida tiene que presentar la mayoría de estos cambios y además que se
mantengan en un periodo de tiempo razonablemente largo.

3 ALGUNAS PISTAS PARA ACOMPAÑAR PROCESOS

3.1. Centrar la intervención en la relación

El trato diario con una persona que está en unas circunstancias como las
descritas no es fácil. De hecho, en muchas ocasiones el trabajador social se en-
cuentra con el propio rechazo porque no acuden a las citas, porque no siguen
los acuerdos pactados, porque han tenido malos encuentros con policías, clien-
tes o su «Madam» y no quieren hablar o vuelcan su rabia hacia el profesional
de ayuda. Nuestro apoyo emocional y nuestra capacidad de ir más allá de esas
emociones, escucharlas, razonarlas y reconocerlas como normales dentro de la
realidad que viven son de gran importancia. De esta manera, con cada en-
cuentro se irá forjando una relación de confianza, y en la medida en que po-
damos aliviarlas en algunas de sus tensiones nos tendrán como un punto de
referencia y una base segura.

Trevithick(15) describe la relación de la siguiente manera:
«La relación es el puente de comunicación entre las personas. Es el barco en el

que viajamos juntos hacia destinos convenidos y deseados; es una parte vital del 
repertorio de habilidades que necesitamos para ser eficaces y llegar a algún resul-
tado acordado. La calidad de la interacción, la confianza y la comprensión que 
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encierra la relación actúan como una fibra vital que abre la posibilidad de bajar la
guardia, afrontar la verdad, ahondar en dudas y miedos, e integrar y aceptar el
cambio de manera que sin esta relación con otro ser humano digno de confianza, no
sería posible.»

De esta manera, descubrimos la importancia vital de la relación en nues-
tros programas de intervención. Sin estas relaciones, va a ser difícil construir
caminos y acompañar procesos. Este proceso pasa por crear espacios de sana-
ción, de superación del dolor, del rencor y del resentimiento. Un puente de
acogida que posibilite el acompañamiento.

3.2. Fortalecer la resiliencia

La resiliencia es un término que proviene del latín «resilere» y que signifi-
ca «volver a saltar». En su utilización actual procede del inglés como aptitud
que tienen los cuerpos de retomar su configuración original.

Con el término de persona resilente se señala a aquellas que tras la adver-
sidad son capaces de recuperar su bienestar para proseguir una vida produc-
tiva, en definitiva, que han sabido crecer en la crisis(16).

La resiliencia es la capacidad de una persona o grupo para seguir proyec-
tándose en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores y de condi-
ciones de vida difíciles. 

Siguiendo al mismo autor, éste señala que la capacidad resilente tiene dos
aspectos: uno, la resistencia a la destrucción y otro, la capacidad para recons-
truir sobre circunstancias adversas.

En nuestro caso, una mujer resilente sería aquella que no sucumbe en el
mundo de la prostitución: no se inicia en el consumo de sustancias, no pre-
senta cuadros depresivos, no se resigna a su situación, y además, en medio de
esa situación tan adversa es capaz de construir un futuro diferente. Es decir, es
capaz de emprender y mantener acciones encaminadas al abandono del ejerci-
cio de la prostitución, compaginando dichas acciones con su trabajo, y asu-
miendo el esfuerzo que esto conlleva.

Los testimonios con los que trabajamos muestran mujeres con una gran ca-
pacidad resilente: Un proceso migratorio hecho en soledad y lleno de vicisitu-
des, en algunos casos con nacimientos de niños en condiciones insalubres, en-
trada en el mundo de la prostitución, presión de la deuda, etc. A pesar de to-
das estas dificultades nos sorprenden con su valentía. Su constancia y fuerza
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las hace capaces de formar sus propias familias desechando todas esas expe-
riencias difíciles y rehaciendo su vida. 

Por otra parte, tampoco pensemos que la resiliencia se traduce en una re-
sistencia al dolor, ni es algo que permanece, en el caso de estar en las personas,
de manera inquebrantable. Es una capacidad, que puede desarrollarse, y por
tanto puede modificarse; puede haber momentos en que las personas estemos
más resilentes que en otros. 

Cuando falla la aptitud resilente en la persona se produce la aparición de
síntomas como ansiedad, tristeza y otros psicosomáticos que pueden acabar en
un trastorno.

En estos casos, para superar la situación, Rocamora(17) señala que en pri-
mer lugar se precisa un reforzamiento del vínculo con la familia, amigos o
compañeros. Ya que, sigue diciendo, un vínculo sano es un salvoconducto
para superar cualquier crisis. Y en segundo lugar, habrá que descubrir cua-
les son las potencialidades de la persona para recuperar de nuevo la estabi-
lidad perdida.

Como profesionales del trabajo social intentamos establecer ese vínculo es-
table como primer paso en el proceso de acompañamiento. El establecimiento
del vínculo no es algo que se consiga en unas semanas, sino que se va cons-
truyendo en la relación, y que se fortalece en la medida que respondemos a las
necesidades de apoyo y cercanía.

Sobre esta relación vincular, iremos descubriendo las fortalezas de la mu-
jer, devolviéndole las cosas positivas que va realizando con objeto de que vaya
aumentando su expectativa de eficacia y la confianza en sus posibilidades.
Además, en la medida en que seamos capaces de crear un ambiente de acep-
tación incondicional, ayudamos expresar sus miedos y a reconocer su parte
más vulnerable. Aquella que fácilmente escondemos por temor a no ser enten-
didos y sentirnos juzgados(18).

No hay que olvidar que ese ambiente de aceptación incondicional se crea
en una relación, relación que es fundamental para el desarrollo del trabajo so-
cial y que a menudo forma parte de lo que se define como proceso del trabajo
social. Desde la óptica de la resiliencia, determinaremos las dificultades, pero
será más importante identificar los recursos de la persona y de su entorno
para facilitar su movilización(19).
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En último lugar, Henderson y Milstein indican una serie de factores que
ayudan a construir la resiliencia en las personas:
• Brindar afecto y apoyo proporcionando respaldo y alientos incondicionales.

Siempre debe haber una persona significativa dispuesta a dar la mano
• Transmitir expectativas elevadas y realistas para que actúen como motiva-

dores eficaces.
• Brindar oportunidades de participación significativa en la resolución de

problemas, fijación de metas, planificación y toma de decisiones.
• Enseñar habilidades para la vida: cooperación, resolución de conflictos, ha-

bilidad para resolver problemas y tomar decisiones.
De esta manera, sin olvidar la dimensión de denuncia de estructuras injus-

tas, si somos capaces de fortalecer la resiliencia estaremos ofreciendo herra-
mientas que ayuden a la persona a construir un presente y un futuro mejor.

3.3. Ofrecer apoyo emocional

En la esencia de la relación de ayuda encontramos la necesidad de ofrecer
apoyo emocional hacia la persona. Este apoyo emocional se cimienta en la ca-
pacidad de facilitar vías de expresión de todas las emociones contenidas y acu-
muladas. 

Coincidimos con Bermejo al afirmar que el mundo de los sentimientos es
central para la relación de ayuda, es una dimensión fundamental en la situa-
ción de crisis del ayudado: son en definitiva, el modo más íntimo en el que él
vive su dificultad(20). Por ello, sólo podremos ofrecer ese apoyo emocional en la
medida en que como profesionales estemos atentos a la expresión de dichos
sentimientos y seamos capaces de acogerlos y de ayudar a realizar un proceso
de integración de los mismos.

3.4. Ayudar a reelaborar el presente

Muchas de nuestras entrevistas se basan en ayudar a la persona a hacer
una lectura más ajustada de su realidad con el objetivo de evitar que las muje-
res desarrollen conductas que claramente se van a volver contra ellas o tomen
decisiones erróneas. Estos hechos vienen dados, en muchas ocasiones por una
lectura distorsionada de la realidad, o llevadas por un bloqueo emocional.
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Nuestro objetivo en estos casos pasa por crear un espacio con la persona
donde se pueda razonar sobre lo ocurrido y a través de expresar emociones
poder salir de la tensión y de la urgencia del momento, ayudándole a pensar
en las consecuencias futuras al tomar una u otra decisión. También es útil en
estos casos ofrecer información o datos que la persona no ha tenido en cuenta.

El siguiente ejemplo puede ilustrarnos: Estrella trabajaba todas las noches
en la calle, y sin dormir, recogía a su hijo por la mañana en casa de la señora
que lo cuidaba y lo llevaba a la guardería. Después se acostaba hasta la hora
de ir de nuevo a por él. Esta solía ser su rutina diaria durante la semana. 

Estrella llegó a la guardería de su hijo una mañana y dijo que era el último
día que lo llevaba. Todas las profesoras se quedaron sorprendidas pues al pe-
queño le gustaba ir al colegio, se mostraba contento, y la madre no tenía que
pagar nada por este recurso. Se mostró enfadada e irritable, y por sus pocas
palabras en castellano y su estado emocional no pudieron hablar más con ella. 

Nos llamaron desde la guardería contándonos lo que había pasado, y de
hecho, Estrella dejó de llevar a su hijo al colegio. La llamamos por teléfono, y
concertamos una visita a domicilio. Nos sentamos con ella, y después de ha-
blar de algunos temas más ligeros le preguntamos sobre su decisión de no lle-
var a su hijo al colegio. Ella nos explicó lo que le había pasado, y eso nos ayu-
dó a entender esa decisión, tomada en un momento de estrés y cansancio.

El resumen es que esa semana había sido muy difícil en la calle: hacía mu-
cho frío y había tenido pocos clientes. Una de las mañanas cuando volvió a
casa se quedó dormida y no pudo ir a recoger a su hijo. La amiga que le cui-
daba al niño se enfadó mucho con ella porque no pudo ir a trabajar por tener-
lo. Ante tanto enfado, enfado de la amiga, la profesora… la única solución que
ella veía era sacar al niño de la escuela.

Nuestra intervención consistió en analizar la situación razonando con ella,
hablando sobre sus sentimientos, sus tensiones y una visión de futuro sobre
pros y contras de tal decisión. Después de esta intervención, en la que le ayu-
damos a reelaborar su presente, posibilitándole un espacio donde volcar su es-
trés, su rabia y su mal humor, se sintió más tranquila y relajada y decidió con-
tinuar llevando al hijo a la guardería. 

Madrid Soriano(21) recoge la importancia de ofrecer información específica
pertinente: «… El ayudando tiene en ocasiones una visión distorsionada de la reali-
dad y estas distorsiones contribuyen a que elabore un mapa empobrecido, lo que le res-
ta posibilidades de afrontar positivamente los retos que le presentan su vida personal y
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relacional… Muchas veces, una explicación clara y adaptada a la personalidad del
ayudando es la mejor forma de ayudar…»

3.5. La mediación desde el grupo de iguales

La palabra mediación proviene de mediatio, entendida como punto equi-
distante entre dos puntos opuestos y también como interposición, intermedia-
ción para favorecer nuevas articulaciones en las relaciones(22). Por eso, la cultu-
ra de la mediación supone una cultura de la comunicación, porque la media-
ción pretende facilitar que las personas encuentren las posibles soluciones por
ellas mismas. La finalidad no es tanto llegar a un acuerdo, sino restablecer la
relación, reducir la hostilidad, propiciar propuestas y soluciones y sobre todo,
promover procesos de respeto.

Ahora bien, hablar de la mediación en el grupo de iguales es involucrarnos
en un proceso participativo donde los temas a debatir y la toma de decisiones
sea conjunta. El hecho de que algunos miembros del equipo provengan del
grupo de mujeres con las que trabajamos nos facilita el acercamiento en la ca-
lle. De tal modo que, desde nuestra experiencia, el papel de las mediadoras
nos aporta una clara visión con respecto a la manera de ver y leer la realidad
social de las mujeres inmersas en este fenómeno. Pero sobre todo, nos ayudan
a poder contrastar matices culturales que nos permiten acercarnos a ellas y es-
tablecer relaciones personales. 

En muchas ocasiones no acuden a los denominados mediadores institucio-
nales: sindicatos, iglesias, defensores del pueblo, defensores del consumi-
dor...(23), y por eso, en estos casos, las mediadoras juegan el papel de enlace en-
tre ellas y el resto del equipo, y entre ellas y la comunidad. En este sentido, en
la mediación entre iguales se facilitan espacios donde se pretende resolver las
diferencias y conflictos entre las personas que lo forman. Por ello, las actitudes
fundamentales del mediador en el grupo girarán en torno a saber ser y estar
dentro del mismo. Para ello, y desde nuestro recorrido como grupo de trabajo
queremos facilitar algunas pistas que pueden ser útiles para la mediación en el
grupo de iguales: 

• El mediador deberá situarse frente al grupo dándose a conocer, siempre
con una actitud abierta, creativa e imaginativa.

• Se situará ante el otro de manera cercana, con escucha activa y compro-
metida.
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• En el grupo se valorará las ideas y opiniones de manera flexible toleran-
te y respetuosa.

• Se trabajara de manera cooperante, participativa, negociadora y a la vez
conciliadora.

• La actitud que se debe percibir en el grupo será la de coherencia, sereni-
dad y sobre todo la de equilibrio.    

En este sentido la participación en el grupo es un proceso de negociación,
donde necesitamos enfocar los intereses, nunca imponerlos, sino mas bien de-
fender y explicar con claridad cada posicionamiento, para encontrar donde es-
tán los intereses comunes del grupo. Tal y como decía Tomás Hobbes «el pro-
ceso de libertad tiene que ver con que la mayoría de los ciudadanos ceden su libertad
individual para tener una libertad colectiva o grupal».

Por todo ello constatamos que ante cualquier conflicto donde estén impli-
cadas las personas, grupos y organizaciones de la comunidad se puede y se
debe mediar. Y con ello deducimos que la mediación es una excelente opción
cuando las personas involucradas en un conflicto deben continuar relacionán-
dose. 

3.6. Utilizar la supervisión

La tarea del trabajador social no es fácil: acompañar a personas en si-
tuación de vulnerabilidad y decidir sobre qué hacer y qué no hacer, qué de-
cir, qué pautas proponer… Decisiones nunca fáciles de tomar y que requie-
ren de una análisis serio sobre una situación concreta y las posibilidades de
la persona. Ante estas situaciones, entendemos que la supervisión se nos
presenta como un buen método para desarrollar nuestro trabajo de manera
más óptima.

Tal y como Pritchard(24) la define, la finalidad de la supervisión en el Traba-
jo Social es facilitar el desarrollo profesional para asegurar que nuestro traba-
jo sea eficaz, eficiente, responsable y llevado a cabo de tal manera que aborde
con sensibilidad las necesidades de los usuarios.

Por otra parte, la supervisión puede desarrollarse en diferentes formatos: 

• La supervisión individual, donde alguien del equipo tiene esta función
o donde alguien externo al equipo realiza esta tarea de manera perió-
dica.
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• La supervisión entre iguales, en un equipo de trabajo. En estos casos, debe
existir un clima de trabajo que propicie la confrontación entre compañeros
y la aceptación de sugerencias en cuanto a nuestro modo de intervenir.

Parece un elemento clave la figura de la supervisión ya que va a enrique-
cer nuestro trabajo, nos va servir también como espacio donde drenar nuestros
sentimientos, y redundará en beneficio de las mujeres a las que acompañamos.

4 LA ESPERANZA COMO MOTOR DE CAMBIO

Los motivos que inducen a introducir cambios varían de unas mujeres a
otras. A veces tiene que ver con el deseo de iniciar una vida lejos de ambien-
tes de violencia, con los hijos, con el deseo de formar una familia… De hecho,
una de las chicas del programa se expresaba así:

«… Yo quiero dejar esto por mi hijo, ¿sabes?, él se va haciendo mayor y se
entera de todo. Cuando llego por la mañana, si me pregunta ¿qué le voy a de-
cir? No, no. Yo no quiero que mi hijo sepa que su madre ha sido prostituta…»

En este caso, el motor de cambio, su esperanza, se cimentaba en su hijo.
Pero, la esperanza, los motivos para esperar un futuro mejor tiene mil nom-
bres. Como profesionales del trabajo social, tendríamos que conocer esos nom-
bres concretos para apoyarnos en ellos en los momentos de desesperanza de
las mujeres. Sin embargo, la posibilidad de cambio tiene que ver, entre otras
cosas, con las expectativas de eficacia y con los valores.

La expectativa de eficacia tiene que ver con la estimación probabilística de
la certeza o duda que tiene una persona ante la decisión de poner en práctica
un cambio de conducta(25). Es decir, que si una mujer cuenta con una baja ex-
pectativa de eficacia va a ser difícil que introduzca cambios encaminados al
abandono de la prostitución, aunque sea algo que desearía hacer.

Por ello, en los acompañamientos debemos conocer con qué expectativas
de eficacia se cuenta, ya que estas pueden ser un elemento motivador, en caso
de que sean altas, o un claro impedimento de avance en el caso contrario.

No obstante, diversos autores han reconocido durante largo tiempo que la
esperanza es un elemento importante a la hora de cambiar. Pero, ¿es posible
hablar de esperanza en nuestros ambientes de trabajo? ¿Es posible infundir es-
peranza? ¿Trabajamos desde la esperanza, o también nosotros nos dejamos lle-
var por el desánimo?
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La esperanza se cimienta en la confianza de que podremos afrontar el fu-
turo de manera favorable. De manera sencilla, podríamos decir que la espe-
ranza consiste en confiar de modo más o menos firme en que se irán cum-
pliendo los anhelos, aspiraciones y proyectos fundamentales de la persona.
Pero la esperanza no es la euforia de un instante, es un talante, un estilo de
afrontar la vida de manera confiada(26).

Siguiendo a Pagola, nos indica que no hay que confundir la esperanza con
la ilusión, y remarca que lo que la persona necesita es una esperanza que no
engaña, una esperanza fundada, no ilusoria. Por eso, debemos estar atentos a
no dar falsas esperanzas, a no decir aquello que ni siquiera nosotros nos cree-
mos, a no llenar nuestros discursos de palabras huecas, ya que estas no trans-
miten esperanza, ni se convierten en elementos de apoyo.

Por eso, la esperanza no está asociada propiamente a una solución o rece-
ta. Es más bien una fuerza interior, una aceptación nueva de la realidad, una
confianza diferente que da un talante nuevo a toda la persona, aunque el pro-
blema siga ahí(27).

Infundir esperanza, entonces, pasa por ofrecer a otra persona un lugar
donde hincar el ancla de su barca, un corazón en el que residir, un hombro en
el que apoyarse(28). De esta manera, si somos capaces de acercarnos, de escu-
char, de acompañar, de mantener y de construir, estaremos infundiendo espe-
ranza.

Ojalá nuestros programas, y nosotros mismos, seamos signos de esperan-
za, pero sin olvidar que no podremos transmitirla si no crecemos nosotros
mismos en ella. 

Esta es nuestra esperanza.
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